
HEREDAD CREATIVA S1 2023
COMPARACIÓN Y RELACIÓN ENTRE DIBUJO Y OBRA | SALA DE MÚSICA

Alumna: Valentina Aguilera Valencia
Estudiante de Arquitectura VI año
Fecha: 07 Mayo 2023



LA LLEGADA | RECIBIMIENTO

 En la pizarra 56 se menciona que “el trazo que hace ciudad es 
la vida pública y que solo en función de esta se puede habitar y no 
sobrevivir”. Esta referencia del trazo que hace ciudad se siente desde 
que uno se adentra al emplazamiento de la Sala de Música en Ciu-
dad Abierta. Al ir en búsqueda de esta obra, la distinguimos entre los 
árboles, como escondiéndose. Sin embargo, al adentrarse por este 
espacio, la sala nos invita a continuar, nos crea un suelo, nos muestra 
el camino. Esa simple plataforma es la extensión de la sala que nos 
lleva a “habitar y no sobrevivir”, pues el terreno de arena y vegetación 
de baja y gran altura, frondosa y atravesante, no resulta ser de gran 
comodidad, como lo es la estabilidad al pie de un suelo recto y firme.

 Desde otro camino, que deja ver por completo la obra en su 
exterior, podemos notar que la sala es hermética en cuanto a vislum-
brar lo que ocurre en su interior, con ventanas cercadas por tablas 
intercaladas, que desde lejos parecen funcionar como cortinas cerra-
das. No obstante, esta gran caja invita a ser visitada a través de sus 
“brazos”, los que contienen las puertas de acceso, cuyo suelo previo 
se construye para la comodidad del suelo, como surgió con la plata-
forma antes mencionada. Entre el suelo de arena se posan caminos 
que “trazan” la dirección a la Sala de Música.

Entre las frondosas capas de naturaleza, la obra abre paso en el terreno 
irregular, a través de una baja plataforma, la que da cabida al ir y venir a la 
sala de música, como dando la bienvenida.

El cuerpo cúbico se ramifica en sus caras, como sacando brazos que re-
cogen el ingreso, sin descubrir su interior, ya que se mantiene hermético, 
como queriendo regalar su resguardo para quienes se aventuren a entrar.

Pizarra 56.



 Al entrar al edificio, lo primero con lo que uno se topa es el pa-
tio de luz central, la deformación del cielo y los delgados y continuos 
pilares delgados que dividen el interior, como en una iglesia con 2 na-
ves. Una de ellas, la que envuelve al patio de luz central, está despe-
jada y es más ancha que la bordeante, llena de mesas, divididas por 
la continuidad de pilares delgados pero de corta distancia entre ellos. 
La primera mencionada permite una contemplación holgada, más de-
tallista de la materialidad y las sombras que se generan a medida que 
se aleja de las aberturas central y laterales (patio central y ventanas 
a los contados de los accesos). Mientras que la segunda agrupa ob-
jetos que permiten la estancia, como si los cuerpos que se sientan en 
las mesas o las bancas fuesen parte del arrinconamiento de objetos.

 Las perspectivas contrapuestas no se contemplan en el dibujo, 
pero son comprobadas durante la visita ya que nosotros mismos nos 
disponemos en cuanto a lo que el espacio nos ofrece para habitar.

Lo holgado del pasillo formado entre el patio de luz central y 
los pilares, permite visualizar la totalidad del interior, dando 
una perspectiva de grandeza favorecida por la gran exten-
sión lumínica en la horizontalidad, dejando las sombras en 
los bordes del pasillo lateral, más angosto y ocupado.

LA CONTEMPLACIÓN | ESPACIO INTERIOR

La estrechez da cabida a la estancia 
contemplativa al disponer un asien-
to en dirección al espacio iluminado, 
abriendo el pasillo en perspectiva.

Pizarra 57.



LA LUZ | PATIO CENTRAL Y TRANSPARENCIAS

 Por último, lo que parece ser un vínculo directo entre el dibujo 
y la forma: la luz dentro de la sala. En las pizarras negras, el trazo es 
blanco, como en el interior de la obra, las sombras son constantes, 
envolventes y diversas, y los bordes se “dibujan” con la luz que atra-
viesa las aberturas, tanto en lo horizontal como lo vertical. La tiza que 
pinta la pizarra y la ilumina, se contrarresta con los espacios del papel 
que dejé sin marcar.

 Como se mencionó anteriormente, a pesar de tratarse de un in-
terior con pocas y pequeñas ventanas, las que no tienen por objetivo 
permitir la contemplación al exterior sino bloquear parte de la luz na-
tural, las aberturas parecen ser focos luminosos gracias a la reflexión 
encandilada, la que se disipa con la materialidad interna, dejando que 
la vista vea los detalles de la disposición de las tablas en el cielo y en 
las ventanas.

 Por lo tanto, podemos afirmar que, así como el dibujo en la 
pizarra muestra un gran vacío horizontal, con los finos bordes bien 
marcados de los pilares y las paredes, junto con la luz de la tiza en el 
patio de luz central y el reflejo en las paredes, la Sala de Música da 
cabida a lo holgado gracias a la gran iluminación que logra concebir 
en su interior. Y lo holgado es lo que permite el habitar en reunión en 
su interior, apoyando la concentración al no haber distracciones del ni 
hacia el exterior pues sus ventanas cumplen como reflectores lumíni-
cos. El dibujo es una representación de la forma, aunque no muestre 
el acto que en ella ocurre, este pudo contemplarse con la visita reali-
zada en grupo, disponiéndonos en ella tanto en reposo como de pie.

Las transparencias de las tablas blancas permiten 
reducir la encandilación en la madera del interior 
de la sala, generando reflexiones que, a su vez, 
generan variadas sombres arrinconadas.

La iluminación se extiende con dispersión irregular 
debido a las caras del cielo, que en una cara se abre 
y en las demás bajan, limitando el camino luminoso, 
generando sombras contrastantes marginales.


